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1 Este artículo pertenece a un estudio de investi-
gación mayor para optar por la Licenciatura en 
Sociología denominado “Discursos y estrategias 
de negociación entre cocaleros y el Estado en el 
marco de los programas de Desarrollo Alternativo 
al narcotráfico: el caso de Ucayali”. La información 
que se ofrece en este artículo corresponde a una 
revisión bibliográfica exhaustiva y a entrevistas a 
diferentes tipos de actores.



La Colmena

El Perú como uno de los principales productores de coca a nivel nacional es lo que  moti-
vó  que  este  artículo  se  concentre  en  analizar  las  políticas  nacionales contra  el  nar-
cotráfico.  Desde  la  Sociología  del  Desarrollo,  se  analiza  los programas de Desarrollo 
Sostenible que intentan apalear este problema a nivel nacional.    En  el  texto,  partiendo  
de  una  contextualización  tanto  internacional como nacional de los programas, se pone 
en evidencia los alcances y limitaciones sobre las que se ejecutan los programas. El artículo 
es una invitación a analizar más allá de lo evidente las políticas publicas que promueven el 
desarrollo del país.

En el Perú existen catorce cuencas cocaleras 
distribuidas en todo el territorio nacional, su-
mando en total 49,800 hectáreas de hoja de 
coca. En términos de productividad desviada 
hacia fines ilícitos, esto significa una produc-
ción potencial de cocaína de 279 toneladas 
métricas2, cifra que convierta al Perú en el 
principal productor de hoja de coca y de co-
caína a nivel mundial desde el año 2012. Si 
bien se han producido diversas variaciones 
en términos de extensión de los cultivos de 
hoja de coca, se evidencia un mantenimiento 
– e, incluso, aumento – significativo en la pro-
ductividad de alcaloide. Frente a este con-
texto, el Estado peruano plantea acciones 
específicas para revertir esta situación, sien-
do la sustitución de cultivos ilícitos por culti-

vos lícitos mediante los Programas de Desa-
rrollo Alternativo uno de los principales ejes 
estratégicos. ¿Cuál es el contexto en el cual 
se enmarcan este tipo de programas? ¿Desa-
rrollo alternativo a qué se está proponiendo?

Para entender la forma en la cual se ha pro-
puesto combatir el Tráfico Ilícito de Drogas 
en el Perú, primero explicaremos la dinámica 
de producción a la cual responde, así como 
la forma en la cual ha sido categorizada en 
términos políticos. Luego de esto expondre-
mos cuáles han sido las principales medidas 
que se han propuesto a nivel internacional, 
y cómo éstas han influido fuertemente en la 
forma de diseñar la política nacional de lucha 
contra las drogas.
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Fuente: difusión

2 Para un kilogramo de producción de cocaína se necesita: 313 kilos de coca, 14 galones de kerosene, 6 kilos de ácido sulfúrico, 
4.4 kilos de carbonato de sodio, 47 kilos de óxido de calcio (cal), 188 gramos de permangato de potasio, 500 gramos de ácido 
clorhídrico y 12 kilos de acetona. FUENTES: Estela, Manuel y Jaime ANTESANA. “Perú: Prolegómenos para el entendimiento de la 
cuestión insumos químicos /narcotráfico”.
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El narcotráfico y sus efectos 
en la vida societal

Como menciona Adalberto Santana, el narcotrá-
fico se inscribe en una lógica económica mayor 
subterránea, con elementos y relaciones que dan 
sentido y orientación a una actividad que produ-
ce y fomenta el comercio de mercancías ilegales 
(Santana 2005). En este sentido, el fenómeno del 
narcotráfico en un mundo globalizado como el de 
hoy se enmarca en divisiones de trabajo de carác-
ter mundial (esto es, países esencialmente consu-
midores relacionados a países principalmente pro-
ductores). No funciona, pues, de forma paralela al 
sistema capitalista, sino que se genera en la misma 
lógica de reproducción. Así, el tráfico ilícito de dro-
gas articula sectores de producción, transforma-
ción y de comercialización como lo haría cualquier 
producto legal del sistema capitalista, con la gran di-
ferencia de los altos costos de corrupción y de lava-
do de activos, que elevan el costo del producto final.

De la misma manera, la producción de narcóticos 
se genera en clústeres que conforman una cadena 
de valor. En el caso específico de la cocaína, Sofía 
Vizcarra y Noam Lopez identifican que la cadena 
de valor está compuesta por las siguientes activi-
dades y actores:

Flujograma: 
Actividades y actores en la cadena de valor de la cocaína

Elaboración: propia. En base a: VIZCARRA, Sofía y Noam LOPEZ : 2012

La producción mediante cadenas de valor implica 
relaciones sociales de producción, con funciones 
delimitadas. Asimismo, esto se traduce en relacio-
nes de interdependencia relativamente estables, 
que permiten la predictibilidad del cumplimiento 
del rol de los actores en base a su posición en la 
cadena de valor. En pocas palabras, el narcotráfico 
genera relaciones de interdependencia en un cam-
po económico específico.

Un hecho que no debemos dejar de resaltar es que 
la producción de cultivos con fines ilícitos se rea-
liza generalmente en localidades pobres3, donde 
gran parte de la población ha sido constantemente 
marginada social y económicamente, produciendo 
que su acceso al mercado nacional en condiciones 
normales se vea bastante restringido. Es por esta 
razón que la mayoría de los agricultores han podi-
do fácilmente optar, en un contexto de margina-
ción y de baja presencia del Estado, por la produc-
ción de cultivos ilícitos, ya que no solamente les 
genera una ganancia rápida, sino que también les 
permite acceder a una serie de bienes de consumo 
de los cuales estaban tradicionalmente margina-
dos (Santana 2004, 171).

Por las razones anteriormente señaladas es que 
muchos actores identifican al narcotráfico como un 
fenómeno de “doble moral”. Por un lado, el sistema 
de libre mercado con su objetivo de lucro, motiva 
la existencia de una narcoeconomía, que permite 
obtener grandes cantidades de capital, asociada 
con la narcopolítica, que genera la producción y 
reproducción del capital en alianza con el crimen 
organizado y cuerpos paramilitares (Suárez-Sala-
zar 1989). Por otro lado, las acciones de lucha con-
tra la producción y el tráfico ilícito de drogas son 
una forma de control social, puesto que permite 
al Estado controlar zonas donde su presencia es 
débil y hay estructuralmente un bajo monopolio de 
la violencia, mediante acciones represivas intermi-
tentes (erradicación de cultivos de hoja de coca, 

interdicción en insumos químicos, entre otros).

3 En el caso del Perú, los departamentos en los cuales se cultiva hoja de coca tienen también porcentajes altos de pobreza, que son los siguiente: 
Ayacucho (51,9%), Pasco (46,6%), Huánuco (40,1%), San Martín (30,0%), Cusco (18,8%) y Ucayali (13,4%) (Fuente: Encuesta Nacional de Hogares 
2013- INEI). Con excepción de Cusco y Ucayali, todas estas se encuentran sobre el promedio nacional (21,35%).
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4 Paul Gootenberg señala que en 1884 se empieza a comercializar la cocaína como un poderoso anastésico, lo cual hace que se incremente la 
producción de hoja de coca y se abrieran rutas de abastecimiento. Para mayor información respecto a las relaciones entre coca y cocaína consultar: 
Entre la coca y la cocaína: Un siglo o más de las paradojas de la droga entre Estados Unidos y el Perú, 1860- 1980. Lima: IEP, 2003.

El narcotráfico en el Perú

El Perú ha sido, por muchos años, un productor 
tradicional de hoja de coca, principal insumo para 
la producción de cocaína, razón por la cual es difí-
cil determinar el momento exacto en el cual el in-
cremento de las hectáreas de coca se dio debido a 
una demanda como producto del crecimiento del 
Tráfico Ilícito de Drogas, puesto que en un princi-
pio la producción y exportación de cocaína tenía 
fines médicos4.

Algunos de los hechos, momentos y datos que 
pueden explicitar y ayudar a dilucidar la produc-
ción de coca destinada al narcotráfico en las últi-
mas décadas son: la extensión de cultivos de hoja 
de coca, la producción potencial de cocaína y el 
narcoterrorismo (la relación simbiótica entre nar-
cotráfico y terrorismo). Si bien no son todas las 
variables que explican la aparición y el manteni-
miento del narcotráfico en el Perú, nos ayudan a 
entender sus dimensiones: la extensión de cultivos 
se da por una motivación económica de cada vez 
más agricultores; la producción potencial de co-
caína explica cuánto se deriva al comercio ilícito; y 
el narcoterrorismo dimensiona la ausencia del Es-
tado y el mantenimiento de un orden paralelo que 
permita el narcotráfico

Los valles considerados tradicionalmente coca-
leros están principalmente ubicados en Cusco y 
Puno, debido a razones históricas de consumo. 
Sin embargo, el área de cultivos de hoja de coca 

ha ido expandiéndose, centrándose principalmen-
te en las regiones de Ayacucho, Cusco, Huánuco, 
Junin, Puno, San Martín, Loreto y Ucayali. A pesar 
de la erradicación, el incremento se ha mantenido 
constante, como vemos en el gráfico superior.

El narcotráfico y el terrorismo, especialmente en 
Huánuco, San Martín y Ucayali, trabajaron de forma 
conjunta; los agricultores estaban obligados a pro-
ducir y entregar parte de sus parcelas una cantidad 
determinada de hoja de coca a cambio de protec-
ción, no solamente de la explotación de los narcotra-
ficantes, sino también de los militares. Es ilustrativa la 
idea de Rensselaer V.Lee, quien señala que

Sendero les ayuda a los campesinos a resis-
tirse a la explotación de cocaína, quienes les 
compran sus hojas y pasta; hay informes tam-
bién de guerrilleros que ejecutan a los trafi-
cantes que estafan a los campesinos. (...) Fer-
nando Belaúnde Terry, se inscribió en la tesis 
de la alianza “narco-terrorista”, lo que a su 
vez servía para ocultar el papel de los mili-
tares peruanos que controlaban el Valle Alto 
Huallaga durante el periodo de emergencia 
(1984-1985), etapa en la que ellos se estaban 
enriqueciendo del tráfico ilícito de cocaína y 
colaborando con los traficantes de cocaína en 
operaciones antiguerrilleras. 
(Lee, citado EN: Santana 2004, 206).

Narcotrafico en el Perú
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No obstante el intento del Estado de retomar el 
poder en las zonas en las cuales su presencia ha 
sido débil, sus acciones han desconocido el entra-
mado social en el cual ha nacido y se ha reproduci-
do el narcotráfico. El narcotráfico produce fuertes 
flujos migratorios de agricultores a través de su 
cadena productiva y ésta, a su vez, se caracteriza 
por la obediencia basada en la posibilidad del uso 
de la violencia. De esta manera, el narcotráfico va 
constituyendo un campo social en un contexto de 
baja confianza hacia las instituciones.

Estrategias y enfoques de Lucha contra 
las Drogas5

Los convenciones internacionales son espacios 
claves en los cuales se muestra el grado de poder e 
influencia que tienen algunos actores sobre otros, 
especialmente en cuanto a la normatividad del 
Tráfico Ilícito de Drogas (TID). El análisis del TID ha 
estado teñido ideológicamente por dos principales 
visiones: por un lado, que representa una amenaza 
a la salud pública y, por otro lado, que es una de las 
principales amenazas a la seguridad nacional.

El principal organismo internacional que asumió el 
liderazgo y responsabilidad de diseñar la normati-
va de fiscalización y control de estupefacientes fue 
las Naciones Unidas. Tres son los tratados impor-
tantes a los cuales el Perú se encuentra suscrito: 
La Convención Única de Estupefacientes de 1961, 
El Convenio sobre Sustancias Psicotrópicas de 1971 
y La Convención de las Naciones Unidas Contra el 
Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Psi-
cotrópicas de 1988. La Convención Única de Estu-
pefacientes de 1961 ha tenido una mayor impor-
tancia en el delineamiento de la política interna, ya 
que establece los límites entre la producción tradi-
cional e ilegal de la coca. Además de esto, la Con-
vención aclara los vínculos entre el problema de la 
droga y el desarrollo, y presenta una responsabili-
dad compartida entre los países consumidores y 
los productores. Ciertamente las las políticas de-
dicadas a la lucha contra el TID deben responder 
a especificidades nacionales y problemas a priori 
estructurales pero, ¿hasta qué punto se ha tratado 
de esta manera?

Desarrollo alternativo como eje 
central de lucha contra el Tráfico Ilícito
de Drogas

La primera vez que se plantea el Desarrollo Alter-
nativo como proyecto para combatir la produc-
ción de drogas en Sudamérica es en Chapare (Bo-
livia) en los años 70’ y, a partir de los año 80’ en el 
Alto Huallaga (Perú), así como en la Bota Caucana 
(Colombia) (UNODC 2010).

Las primeras intervenciones en el Perú se dieron 
en el Alto Huallaga en la década del 80’, con el fin 
de disminuir la producción de coca en el Perú. En 
una primera etapa de implementación, la noción 
de desarrollo alternativo se ve cuestionada y muta. 
Por un lado se analizan críticamente los impactos 
positivos y negativos que genera y, por otro lado, 
surgen contradicciones respecto a cómo es enten-
dido por los implementadores del programa y, por 
tanto, expresado a los productores. Hugo Cabieses 
cita a un productor beneficiado del PDA, cuya opi-
nión resulta interesante reproducir y considerar:

“Para nosotros desarrollo alternativo es que 
solicitamos sal para hacer charqui y nos entre-
gan detergente con el que no sabemos lavar 
ropa, pedimos semillas y crédito para plantar y 
nos plantan cemento y piedras para inaugurar, 
deseamos asistencia técnica y capacitación 
agropecuaria y nos dan talleres participativos 
para sacarnos información, pedimos informa-
ción sobre fondos internacionales y nos dicen 
que no se puede porque es secreto”.

(Cabieses 2010:10)

El hecho de trazar en términos generales lo que 
se busca(es decir, plantear el desarrollo alternativo 
como medio y no como fin), significó que el medio 
de desarrollo y la forma de concertarlo produje-
ran una interface de nociones y visiones distintas, 
que no encontraban puntos de concertación entre 
los diversos implementadores y los agricultores. 
A continuación, exponemos esquemáticamente la 
forma en que se dio la intervención de USAID se-
gún etapas, de acuerdo a entrevistas realizadas:

5 La información que se expone en este apartado es fruto de un extenso trabajo de campo realizado en Lima y en valles cocaleros (Aguaytía, 
Monzón, Pichis – Palcazú, entre otros). Se tienen alrededor de 70 entrevistas y observaciones sistemáticas que sobrepasan el año. Por razones de 
confidencialidad, no se exponen los nombres de las personas de las cuales se obtuvo la información.
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Períodos de implementación del Desarrollo Alternativo en el Perú

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas

Narcotrafico en el Perú
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La dificultad que tuvo el Desarrollo Alternativo 
(DA) fue su doble objetivo: por un lado, se entien-
de el DA como un programa que busca controlar la 
oferta de drogas y, por otro lado, busca reducir la 
pobreza en las zonas de cultivos de drogas.6 Esto 
es, para muchos conocidos en el tema, una relación 
mutuamente excluyente; erradicando la coca sin 
tener en cuenta inversión en desarrollo a priori no 
solamente incrementa la pobreza de los agriculto-
res cocaleros, sino también tiene como resultado 
el llamado “efecto globo”. A pesar de ello, muchos 
gobiernos han priorizado la erradicación de culti-
vos de coca, teniendo como baluarte el lema de la 
“zanahoria y el garrote”. Ello, especialmente, se da 
debido a que se rigen por una lógica de meta por 
resultados cuantificables, que de ninguna manera 
llegan a entender la complejidad del asunto.

Los lineamientos del Programa de 
Desarrollo Alternativo liderado por el 
Estado Peruano

Dentro de la Estrategia Nacional de Lucha Contra 
las Drogas (2012-2016) se esbozan las principales 
definiciones que enmarcarán las estrategias contra 
el tráfico ilícito de drogas. Dentro de los ejes estra-
tégicos, el Desarrollo Alternativo

...promueve el cambio de actitudes de la po-
blación hacia un desarrollo y vida lícita sin la 
influencia de la economía y las actividades de-
lictivas del narcotráfico. Para tal fin fomenta el 
esfuerzo conjunto de la población, sus organi-
zaciones y autoridades, con el apoyo del go-
bierno nacional, gobierno regional y gobier-
nos locales, con énfasis en el desarrollo del 
capital social de los ámbitos de intervención, 
asimismo incorporando el aporte de la coope-
ración internacional y la inversión privada, con 
el objetivo de lograr un desarrollo integral con 
inclusión social, que prioriza la gestión am-
biental y el aprovechamiento racional de los 
recursos naturales. 
(ENLCD 2012-2016: 43)

Detrás de esta definición se pueden apreciar ciertas 
prenociones que tiene la institución (y generalmen-
te las instituciones encargadas de la lucha contra las 
drogas), que se sintetizan en las siguientes ideas:

6 De hecho, incluso las cifras en lo que a la lucha contra las drogas son elocuentes: para el año 2010 se destinaban 74.2 mill.US$ para interdicción, 
mientras que para Desarrollo Alternativo se destinaban 16.9 mill. US$. (ENLCD 2012-2016: 36).
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• En las zonas de narcotráfico hay una ausencia 
de “capital social”.

• El Narcotráfico como causa de la pobreza y de 
la marginación.

• El Cultivo de coca como un problema de actitud.

El narcotráfico es una actividad ilícita en tanto está 
penada por la ley debido a los efectos negativos 
que acarrea su comercialización y consumo. Lo 
que está al inicio de la cadena de valor del nar-
cotráfico son los productores de hoja de coca quie-
nes, efectivamente, actúan de acuerdo a un razona-
miento económico. En este sentido, ¿realmente las 
actitudes son ilícitas? Cabría preguntarnos si en el 
contexto de la ausencia del Estado, con un grado de 
pobreza bastante alto, el cultivar hoja de coca no era 
la opción más factible (sino la única). Asimismo, en 
tanto reproducción estructural de prácticas que se 
dieron no solamente en las comunidades, sino tam-
bién en el gobierno local, este tipo de actitudes (“ilíci-
tas”) empezaron a estar institucionalizadas.7 Es decir, 
se produce en lugares donde ha habido “normativas 
paralelas” y los principales poderes del Estado han 
contribuido a la reproducción de estas cadenas.

En segundo lugar, el fortalecimiento del capi-
tal social es otro de los objetivos fundamentales 
del DAIS que, más que corresponder a un análisis 
profundo de la problemática realizado por el Es-
tado en estas zonas, fue la forma de intervención 
bandera que adoptaron todos los programas de 
Desarrollo Alternativo a partir de los años 90’, y 
todos los programas de desarrollo en general8. El 
cuestionamiento que siempre nace en este tipo de 
proyectos es: ¿se puede construir capital social?

Se parte unánimamente de una definición de capi-
tal social que se reduce a “redes de apoyo”, pero 
no contemplan la dinámica anterior relacionada al 
narcotráfico, donde ya había un tejido social bas-
tante denso (“ilícito”, pero no contradice la diná-
mica de construcción de capital social). Asimismo, 
se tiene la prenoción de que el capital social es po-
sitivo per se y, por lo tanto, lícito. Sin embargo, se 

deja de lado que el narcotráfico actua en un cam-
po social, con agentes con niveles diferenciados de 
capital social, que hacen posible la articulación del 
narcotráfico con la política local (entre otros ele-
mentos). Por este desconocimiento rompe la diná-
mica cotidiana, proponiendo la participación en el 
programa de forma individual.

Desarrollo Alternativo...¿a qué?

Tomando en cuenta el contexto en el cual se de-
sarrollo el narcotráfico, las formas en las cuales se 
ha problematizado a nivel internacional que reper-
cuten, a su vez, en el delineamiento de la políti-
ca nacional, cabe preguntarnos hasta qué punto 
lo que se contempla es un camino alternativo a lo 
que ofrece el narcotráfico.

Un elemento central para entender el nivel de cam-
bio es que el contexto permite este tipo de dinámi-
cas: la pobreza estructural de los agricultores que 
se dedican a estos cultivos y la baja capacidad del 
Estado de aplicar la ley asientan una reproducción 
de estos contextos. En tal sentido, los agricultores 
de hoja de coca se insertan en redes de producción 
– tanto familiares como comunitarias – que les dan 
marcos de orientación, así como también ejemplos 
y visiones de estilos de vida a los que quisieran as-
pirar (entre otros, vivir con los lujos productos del 
narcotráfico). Así, pues, se entiende que existe un 
contexto de marginalidad y pobreza que permite 
el narcotráfico (no necesariamente es consecuen-
cia de él) y que se ahonda con la baja instituciona-
lidad de prácticas lícitas. Por esta razón, el Desa-
rrollo Alternativo debería ser planteado desde los 
problemas fundamentales que permiten la apari-
ción del narcotráfico, y no los efectos colaterales 
que acarrea.

Sin embargo, el foco de los Programas de Desarro-
llo Alternativo no ha sido éste, sino colocar como 
el eje de los problemas la producción (es decir, el 
cultivo con fines ilícitos). Esta es, a nuestro pare-
cer, la razón del fracaso de los anteriores Progra-

7 De acuerdo a Berger y Luckmann “la institucionalizacióna aparece cada vez que se da una tipificación recíproca de acciones habitualizadas 
por tipos de actores. Dicho en otra forma, toda tipificación de esa calse es una institucón. Lo quehay que destacar es la reciprocidad de las 
titipifcaciones, instituciones y la tipificidad no sólo de las acciones sino también de los actores en las instituciones.(....) Las instituciones, por el 
hecho mismo de existir, también controlan el comportamiento humano estableciendo pautas definidas de antemano que lo canalizan en una 
dirección determinada, en oposición a las muchas otras que pdodrían darse teoóricamente”. (Berger y Luckmann 1972:76). Es decir, las instituciones 
no son organizados, sino prácticas sedimentadas por un proceso histórico, que no necesariamente tiene un contenido moral positivo, sino que 
simplifican la interacción entre los agentes.

8 Para mayor información respecto al giro de los proyectos de desarrollo alrededor del capital social, consultar: VALCARCEL, Marcel. Aspectos 
teóricos del capital social. Lima: Departamento de Ciencias Sociales. Consulta virtual: < http://departamento.pucp.edu.pe/ciencias- sociales/
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mas de Desarrollo Alternativo, puesto que no se 
concebía que el narcotráfico implica una red, y una 
racionalidad de producción – social y económica- 
particular. Asimismo, se dejó de lado el sentido de 
la exclusión del mercado y de servicios del Esta-
do, que se vieron momentaneamente paleados por 
la riqueza inmediata que producía el narcotráfico.
No tomando en consideración todos los elementos 
“sistémicos” del narcotráfico que orientan la acción, 
se incide solamente en la parte productiva, mediante 
discursos que se mantienen hasta hoy en día.

Por otro lado, a pesar de que el Estado condiciona 
la participación de los agricultores en el Programa 
con la exigencia del abandono de los cultivos de 
coca, lo que ocurre generalmente es que los agri-
cultores mantienen ambos cultivos, traslapando 
diferentes lógicas de producción. Esto ocurre bajo 
la mirada del personal de los implementadores del 
Programa de Desarrollo Alternativo, quienes acep-
tan estas práticas porque saben que en un media-
no plazo es necesario, a pesar que esto contradice 
los lineamientos básicas de intervención del Esta-
do. Si bien va contra la normatividad, este tipo de 
acciones transgresoras se convierten en funciona-
les, pues permiten el acercamiento de los miem-
bros de DEVIDA la comunidad.

No obstante de las limitaciones del Programa de 
Desarrollo Alternativo, este tipo de programas lo-
gra calar en el campo social construido por el nar-
cotráfico, dotando a la acción social de otros sig-
nificados. Los programas de Desarrollo Alternativo 
se implementan una vez realizadas las acciones de 
erradicación forzosa y, en la medida en que son 

acciones que se llevan a cabo de manera sosteni-
da los agricultores empiezan a evaluar la sosteni-
bilidad de seguir cultivando hoja de coca. De esta 
manera, paralelo al mantenimiento del cultivo de 
hoja de coca, va surgiendo un horizonte nuevo de 
posibilidades que orienta el trabajo.

Cada resultado de la implementación de progra-
mas de Desarrollo Alternativo debe ser analizado 
en su contexto y, solamente conociendo las carac-
terísticas de cada zona donde se ha integrado el 
narcotráfico, se podrá pensar en el modelo que lo-
gre inscribirse y desplazar cada eslabón de la cade-
na de narcotráfico y el valor simbólico que genera 
en los agentes y las comunidades. En el contexto 
peruano – en el que, como hemos mencionado an-
teriormente, somos el principal productor de coca 
y de cocaína- es necesario pensar las relaciones 
sociales de producción que se forman a partir del 
narcotráfico y cuál es el papel de las políticas pú-
blicas en estos contextos, considerando no sola-
mente aquellas relacionadas al detenimiento de la 
producción y tráfico ilícito de drogas, sino también 
a los puntos de agenda locales pendientes. De la 
misma manera, es cada vez más urgente pensar en 
la capacidad y alcance del Estado para desplegar 
sus acciones en un contexto inestable, de peligro 
y uso eminente de la violencia. Dentro de las po-
sibles contradicciones que pueda presentar la im-
plementación de las políticas de lucha contra las 
drogas, se encuentra la capacidad de agencia de 
los trabajadores de campo, importante de rescatar 
para pensar en nuevas estrategias de implementa-
ción de medidas de seguridad y desarrollo en zo-
nas dominadas por el narcotráfico.
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